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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

de la viña, ¿qué hará con esos
viñadores?». 41 Le respondieron:
«Acabará sin compasión con esos
malvados y arrendará la viña a
otros viñadores, que le entreguen
los frutos a su tiempo». 42 Jesús
les preguntó: «¿Acaso no han leído
en las Escrituras: La piedra que
desecharon los constructores fue
transformada en piedra angular; el
Señor fue quien realizó esto tan
admirable a nuestros ojos?».
   43 «Por eso les advierto que Dios
les quitará el Reino a ustedes para
dárselo a un pueblo que produzca
sus frutos». [44]
   45 Cuando los sumos sacerdotes
y los fariseos escucharon las pa-
rábolas de Jesús, se dieron cuenta
de que las decía por ellos. 46 Que-
rían apresarlo, pero temían a la
gente, que lo consideraba un
profeta.

Palabra del Señor

   33 «¡Escuchen otra parábola!
Había un propietario que plantó
una viña, le puso una cerca, cavó
un lagar, construyó una torre para
el vigilante, la arrendó a unos vi-
ñadores y se fue de viaje. 34 Cuan-
do llegó el tiempo de la cosecha,
envió a sus servidores para exigir
a los viñadores los frutos que le
correspondían. 35 Pero los viñado-
res aprehendieron a los servido-
res, a uno lo golpearon, a otro lo
mataron y a un tercero lo ape-
drearon. 36 De nuevo envió a
otros servidores, en mayor canti-
dad que los anteriores, pero los
trataron del mismo modo. 37 Por
último les envió a su hijo, pensan-
do: “¡Respetarán a mi hijo!” 38 Sin
embargo, al ver al hijo, los viña-
dores se dijeron: “Este es el here-
dero, ¡vamos a matarlo, y así nos
quedaremos con su herencia!”     
 39 Entonces lo aprehendieron, lo
arrojaron fuera de la viña y lo ma-
taron.  40  Cuando  venga el dueño 



La última parábola con la imagen de la viña es
la de los viñadores homicidas. Esta pone de
manifiesto que el rechazo de los dirigentes de
Israel al Mesías alcanza su punto más alto.
Aunque el plan de salvación iniciado con
Israel no ha sido cancelado, sin embargo todo
lo que este pueblo creyó y esperó en su mo-
mento ahora debe ser entendido desde el
cumplimiento de las promesas inaugurado por
el Hijo. 

Los sumos sacerdotes y los fariseos entien-
den bien que la parábola ha sido dicha contra
ellos. A su vez, la parábola interpela a los lec-
tores del evangelio, para que se den cuenta de
que ellos son los nuevos arrendatarios de la
viña y que no pueden cometer los mismos e-
rrores, incurriendo en la incredulidad y obsti-
nación que llevó al rechazo de Israel por culpa
de sus líderes.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿a quién dirige Jesús la parábola?, ¿qué mensaje quiere
transmitirles a través de ella?

3. ¿Cómo ilumina esta parábola nuestra vida personal y comunitaria? ¿Qué
podemos aprender de ella en relación a los bienes espirituales y materiales que
hemos recibido de parte de Dios para dar frutos de fe, esperanza, caridad y
fraternidad?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


